LA PALABRA

Hechos de los Apóstoles 8, 5-8. 14-17

En aquellos días:

Felipe descendió a una ciudad de Samaría y allí predicaba a Cristo. Al oírlo y al ver los milagros que hacía, todos recibían unánimemente las palabras de Felipe. Porque los espíritus impuros, dando grandes gritos, salían de muchos que estaban poseídos, y buen número de paralíticos y lisiados quedaron curados. Y fue grande la alegría de aquella ciudad. Cuando los Apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que los samaritanos habían recibido la Palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Estos, al llegar, oraron por ellos para que recibieran el Espíritu Santo. Porque todavía no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente estaban bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les impusieron las manos y recibieron el Espíritu Santo. 
  SALMO:
íAclame al Señor toda la tierra!

       íCanten la gloria de su Nombre!/Tribútenle una alabanza gloriosa, 


digan al Señor: «íQué admirables son tus obras!»  


Toda la tierra se postra ante ti,/ y canta en tu honor, en honor de tu Nombre. 


Vengan a ver las obras del Señor,/ las cosas admirables que hizo por los hombres.   


Los que temen al Señor, vengan a escuchar,/ yo les contaré lo que hizo por mí: 


Bendito sea Dios,/que no rechazó mi oración /  ni apartó de mí su misericordia.  

1Pedro 3, 15-18
Queridos hermanos:

Glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor. Estén siempre dispuestos a defenderse delante de cualquiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen. Pero háganlo con suavidad y respeto, y con tranquilidad de conciencia. Así se avergonzarán de sus calumnias todos aquellos que los difaman, porque ustedes se comportan como servidores de Cristo. Es preferible sufrir haciendo el bien, si esta es la voluntad de Dios, que haciendo el mal. Cristo murió una vez por nuestros pecados -siendo justo, padeció por los injustos- para llevarnos a Dios. Entregado a la muerte en su carne, fue vivificado en el Espíritu.
Juan 14, 15-21
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos:

«Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes: el Espíritu de la Verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. Ustedes, en cambio, lo conocen, porque él permanece con ustedes y estará en ustedes. No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero ustedes sí me verán, porque yo vivo y también ustedes vivirán. Aquel día comprenderán que yo estoy en mi Padre, y que ustedes están en mí y yo en ustedes. 

El que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama; y el que me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él.» 

>->->->-->

Lect. Dom. Ascensión:        >He: 1, 1-11         >1 Co.: 12, 3-7.12-13        >Jn 20, 19-23
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>> Lo reconocieron al partir el pan <<


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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El PADRE les dará otro PARÁCLITO
Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos
Hoy comenzamos con una anécdota. Es una historieta humana que nos traslada a lo divino. Nos ayudará a comprender el “Mandamiento de Jesús”. El 29 de abril tuve una pequeña intervención quirúrgica en la mano derecha y hasta el sábado, 07-05, estuve con la mano fajada y colgada al cuello. No podía usar los dedos y, por ende, la computadora. Tuve algunos inconvenientes, co- mo  para enviar la Hojita del 08 de Mayo. El 07 de mayo me sacaron esas “cadenas”. Las reem-plazaron por un vendaje hasta el 14, siempre de mayo.  
Dos hermanitas: En este percance me sorprendió el comportamiento de la melliza: la mano iz-         

                             quierda. Para paliar el mal momento, aprendió a escribir sola y a usar el mou-se. Más, cuando la derecha se encontró vendada el problema se agravó. El primer vendaje lo hi-zo el cirujano. Luego había que reiterarlo varias veces por día. ¿Cómo? Yo estoy solo y no soy zurdo. Pero me emocioné viendo su esmero  y la  delicadeza con que la vendaba. No sólo, sino que  estaba siempre lista en socorrerla, reemplazarla y protegerla... ¿la derecha? ¡No les cuen- to! ¡Desbordaba de alegría y gratitud! Es el caso de decir: “¡Miren como se aman!” 

Domingo pasado, los invitaba a descubrir lo bueno que hay en el mal. Aquí tenemos un ejemplo: El Espíritu me hizo verlo. Me permitió entender mejor algunas verdades. Las comparto con Uds. con el deseo de ayudarlos a meditar y progresar en la vivencia de esta verdad evangélica: “amar-nos los unos a los otros”. Entonces, juntos, podremos exclamar ¡Feliz  accidente en mi mano dere-cha!. Yo estoy convencido que sí. Seguimos: vamos meditando sobre las ternuras de esa “iz-quierda”. Intuí que el Espíritu me decía: “¡No te extrañes! No hay nada de raro. ¡son hermanas y miembros del mismo cuerpo!”. Me di cuenta que las “vendas” no estaban tanto en la mano, si-   no en los ojos y ¡se me cayeron! Estuve meditando mucho. Caí en la cuenta que son muchos los que van por el mundo y, algunos ¡hasta se dicen cristianos!, tienen los ojos “vendados! 
Es verdad que la izquierda hace todo lo que puede para la derecha, porque la ama y son parte de un mismo cuerpo. Mas también es verdad lo que nos pide Jesús a sus discípulos, con su Mandamiento. Además es lo que cantamos y proclamamos: “Miembros de Cristo, formamos un solo cuerpo...”. Les aseguro que lo que viví en estos días no lo olvidaré. Luego leyendo el Men-saje  del Papa para el “Día del Buen Pastor, descubrí más profundamente que, como sacerdo-te, ésta es una parte esencial de mi misión “para que el mundo crea” y para que se “despierten” los llamados a la vocación sacerdotal: “A los sacerdotes les recomiendo que sean capaces de dar testimonio de comunión con el Obispo y con los demás hermanos, para garantizar el humus vital a los nuevos brotes de vocaciones sacerdotales”.
Y si algo faltara para despertarme de mi “sueño”, otra hermana, “DZ”, de la Familia de La Hojita, al enterarse, me mandó este mail: “Cuente con mis manos”. ¡Mis ojos casi se bendaron con unas lágrimas y mi corazón se desbordó de estupor! Sigan Uds. la interpretación y ¡den gracias a Dios que es Amor y porque es eterna su misericordia! Y, si quieren,  derramen unas lágrimas...y si es necesario, ¡y lo es!  ¡Manos a la obra para cambiar! Conclusión: No hay mal que por bien no venga y Dios permitiendo el mal ya prepara un bien mayor. Lo de las manos es “normal, en el orden natural. Observar los mandamientos de Jesús es signo de amor y gratitud hacia el Señor.
Paráclito: Hoy, Jesús nos habla del “Paráclito. Es el abogado, el que nos defiende, que está 
                 Junto a nosotros, por los caminos de la vida y en nuestras soledades. Es el “Consola-dor”, el que está cerca nuestro para consolarnos en nuestros afanes... ¿Quién no lo necesita? ¿Más claro? El Paráclito es, para nosotros, lo que Jesús era para con los Apóstoles. Hoy, si pen-samos en muchos de nuestros ambientes, donde reina la inseguridad; donde nadie quiere meter- 
se en los asuntos ajenos ni para defenderlos... Entonces el Paráclito nos llena de confianza. 
Hace unos años, me contaba, una nena –Mercedes--: “yo, antes, tenía miedo de entrar en otra 
pieza a oscuras o tomar un colectivo... pero ahora, con el Espíritu del Señor, se acabaron los miedos”. Y recuperé la confianza en mi misma y... también en los demás. ¡No son todos malos! 
 “Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Jesús habla de “mis” mandamientos (en plural). ¿Cuáles son? Si vamos a rastrear, en los Evangelios encontramos muchos. Por ej.:

> “Dejen a los niños, y no les impidan que vengan a mí, porque el Reino de los Cielos... (Mt. 19,13)
> «Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es de Dios». (Mt. 22,21)

> “Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los odian. >Bendigan a los que los maldicen”. (Lc.6,27 ss)  
>Rueguen  por lo que los difaman. >Al que te pegue en una mejilla, preséntale también la otra”. (ídem) 
>Dale a todo el que te pida, y al que tome lo tuyo no se lo reclames. (ídem) 

>Hagan por lo demás lo que quieren que los hombres hagan por ustedes. (Lc.6,27 ss)
> Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado...”  (Mt. 28,19 ss)
Estos que hemos rastreado y otros, están incluidos en el “Mandamiento de Jesús (Jn 13,34-35), por-que “Dios es Amor” y donde hay amor ahí está Dios y “El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, no se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta... (1 Cor. 13,4 ss) 
  El Mandamiento Nuevo es también “Mandamiento-testigo”: signo que somos sus discípulos y que Él es el Enviado del Padre. Además, sin él, no hay discipulado, ni vida cristiana y tampoco, Iglesia, porque la misión de la Iglesia es vivir y promover este Mandamiento, porque es la vida de la Trinidad, de la cual la Iglesia debe ser una, aunque pequeña, pálida y lejana, imagen.
Entre los muchos tesoros de testimonio y doctrina que nos dejó el Beato Juan Pablo II, está la Carta apostólica “Novo millennio ineunte” >=Comenzando un nuevo milenio”. En el número 43 nos dice: “Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran desafío que tenemos an-te nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo. ¿Qué significa todo esto en concreto? También aquí la reflexión podría hacerse enseguida operativa, pero sería equivocado dejarse llevar por este primer impulso. Antes de pro gramar iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de la comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los mi-nistros del altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades. Espiritualidad de la comunión significa ante todo una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado. Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como « uno que me perte-nece », para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus necesida-des, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la comunión es también capaci-dad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un 
«don para mí », además de ser un don para el hermano que lo ha recibido directamente. 
En fin, Espiritualidad de la comunión es saber «dar espacio» al hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos asechan y engendran competividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias. No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos de expresión y crecimiento”.
